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Sobre la base de trabajos realizados en el CELADE, en este documento se propone una batería de temas seleccionados para estudiar en torno a las contribuciones de los migrantes. En la primera parte, se abordan las contribuciones en las sociedades de destino, tomando como ejemplo a aquellos países eminentemente receptores de población, y entre las cuales se examinan los aportes al mercado laboral, la diversidad cultural y la cohesión social, entre otros. La segunda sección gira en torno a las contribuciones de los emigrados en sus países de origen, en términos de desarrollo, como por ejemplo, a través de la recepción de remesas y el desarrollo científico-tecnológico, considerando ejemplos de aquellos países típicamente expulsores de población. Finalmente, se esbozan algunos factores políticos, económicos, culturales y mediáticos que comúnmente funcionan como promotores y facilitadores del aporte de los migrantes en las respectivas sociedades. 
I. Contribuciones de los inmigrantes a las sociedades de destino

Luego de identificar las principales naciones que reciben población inmigrante, se rescatan previos estudios sobre el potencial de la migración en el bienestar de las sociedades de destino, mediante el examen de las estrategias de los migrantes y a través del análisis global de la inserción laboral en el marco de las nociones de segmentación y complementariedad, ninguna exenta de desventajas y dificultades para los inmigrantes. Pero como no todo el aporte que realizan los migrantes se relaciona con la economía en el país de destino, en esta sección además se pasa revista a los beneficios en las dinámicas demográficas de natalidad y nupcialidad que genera la presencia de los migrantes, así como sus aportes en términos de diversidad cultural y también en cuanto a la cohesión social y el establecimiento de redes.
a. Principales países receptores de población iberoamericana: Costa Rica, Argentina, Venezuela, España y Estados Unidos
En Argentina, el censo de 2001 registró aproximadamente un millón y medio de personas nacidas en el exterior (4,2% del total) compuesto de una migración antigua y envejecida que se dio entre fines del siglo XIX y mediados del XX (la ultramarina) y de una migración más activa y vigente que ha tenido lugar a lo largo del último siglo y medio (la latinoamericana, principalmente de paraguayos, bolivianos y chilenos). Costa Rica, por su parte, es el principal destino de las migraciones intrarregionales y registra los mayores índices de inmigración en América Latina. En este caso, ha sido la migración de origen nicaragüense la que más ha crecido y la que ha marcado una constante a lo largo del siglo XX. Finalmente, siendo origen durante siglos de flujos sostenidos de emigración España, se ha convertido a partir de los noventa en destino de numerosas corrientes inmigratorias, no sólo de Iberoamérica sino también del norte de África, del África subsahariana y de Europa central y del Este, llegando a ser hoy el segundo destino de la emigración regional (Martínez y Reboiras, 2008)
b. Complementariedad y sustitución de la mano de obra nacional, competitividad laboral
En Argentina se destaca el aporte de los migrantes al desarrollo económico y productivo del país. Fruto de la presencia de los inmigrantes, ha tenido lugar un cambio en la segmentación en algunos sectores del mercado de trabajo. Por una parte, el desarrollo de cinturones periurbanos de producción hortícola, iniciado en la década de 1980 por la colectividad boliviana en la periferia de grandes ciudades y en el Alto Valle del Río Negro, formando huertas que comenzaron a abastecer de manera creciente el consumo minorista de las ciudades, favoreciendo el consumo de vegetales de la ciudad y contribuyendo a la diversificación de la oferta de verdura fresca, y a la vez, permitió a la colectividad boliviana fortalecerse en las bocas de expendio, estableciendo  verdulerías propias o alquilando espacios en locales de autoservicio, propiedad de inmigrantes coreanos, chinos o taiwanesas. Por otra parte, se ha observado una creciente incidencia de las colectividades coreana y boliviana en emprendimientos de producción textil, especialmente talleres de manufactura de prendas (Martínez y Reboiras, 2008).
Sin embargo, estos procesos comparativamente recientes y novedosos no parecieran haber modificado de forma significativa la histórica segmentación del mercado laboral en Argentina. En este sentido, se destaca la centralidad de la migración regional en la construcción, la industria manufacturera (especialmente la que está escasamente tecnologizada y requiere mano de obra intensiva) y el servicio doméstico, sectores en los que se ha conocido más el aporte de los inmigrantes en tanto mano de obra complementaria (Martínez y Reboiras, 2008).
En Costa Rica, la contribución de la reciente inmigración, sobre todo compuesta por nicaragüenses, se relaciona estrechamente con las características de la oferta y demanda en el mercado de trabajo, es decir, con la dependencia laboral de esta mano de obra. En 2007, por primera vez, se registra una tasa de desempleo abierto más baja entre los inmigrantes nicaragüenses que la del promedio de los costarricenses (Martínez y Reboiras, 2008). Habría que preguntarse de que manera esto podría deberse a que competitivamente las características del nicaragüense son más favorables para los empleos, o bien de qué modo podría ser fruto de una segmentación laboral por mayor instrucción de la población de Costa Rica que tiende a no priorizar ese tipo de empleos. El colectivo nicaragüense se ubicaba en sectores económicos que requerían una participación intensiva de mano de obra, como la agricultura, la construcción, los servicios y el comercio. La condición de país receptor de inmigrantes de Costa Rica está dando cuenta de un mercado laboral altamente dependiente de esa fuerza de trabajo, que actúa de modo complementario (Martínez y Reboiras, 2008).  Eso sí, habrá que indagar en qué sectores de la economía la fuerza de trabajo migrante esté funcionando como sustitución y en que sectores esté funcionando como competencia.


Cabe reconocer, en cualquier caso, que se han mantenido ciertas condiciones de inserción laboral precaria. Considerando que en condiciones de irregularidad el inmigrante tiende a aceptar condiciones de trabajo más precarias, como sueldos bajos y largas jornadas de trabajo, se debe analizar si la mayor tasa de participación de la población extranjera respecto de la nativa en ciertos sectores de la economía se explica por una mayor disposición de los migrantes a aceptar condiciones precarias (competencia desleal con el nativo), o por una mayor competitividad educacional y profesional en comparación a los nativos (competencia en igualdad de condiciones). 



Para el caso de Latinoamérica, los siguientes gráficos elaborados por Tokman (2008) en base a encuestas de hogares, muestran que entre migrantes y nativos las brechas en las tasas de participación laboral y ocupación son de escasa magnitud. Según el autor, “los inmigrantes participan más en el mercado de trabajo, lo que se asocia en parte a la estructura de edades, y también se ocupan más, lo que se asocia a la escolaridad”. En tanto que el desempleo promedio parece afectar a inmigrantes y nativos por igual. 
GRÁFICO 1

BRECHAS EN LAS TASAS DE PARTICIPACIÓN, OCUPACIÓN Y DESEMPLEO ENTRE NATIVOS Y MIGRANTES SEGÚN PAÍS DE DESTINO

a) Brechas Tasa Participación
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b) Brechas Tasa Ocupación 
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c) Brechas Tasa Desempleo
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Fuente: Tokman, V. (2008), “Movilidad internacional de personas y protección social”, en Serie Macroeconomía del Desarrollo, 67 (LC/L.2913-P), Santiago de Chile, CEPAL.

En España, las contribuciones de los migrantes se han abordado desde la idea de la complementariedad, sustitución y concurrencia de la actividad económica que desempeñan en el país. 

· Por una parte, se destaca su papel complementario respecto de la población nativa en el mercado laboral (Gil y Domingo, 2006). Mientras que en ciertos sectores de actividad económica la inmigración implica la virtual sustitución de la población nacional por la extranjera, en otros involucra una concurrencia entre ambos grupos —que puede implicar competencia por el mismo puesto de trabajo—, y otros sectores permanecen exclusivamente como reductos propios de la población española (Gil y Domingo, 2006 en Martínez y Reboiras, 2008).
· Hay sectores en los que se ha dado la sustitución, como el agrario, el de la industria y el transporte, y el que comprende el servicio doméstico. La construcción, el comercio y la hostelería son los que experimentan dinámicas de concurrencia entre la mano de obra nacional y la extranjera. Finalmente, los sectores financiero e inmobiliario y aquellos en los que hay elevada presencia de funcionarios (administración pública, educación y sanidad), son los que registran un mayor crecimiento del número de activos nacionales, siendo los de más capacidad de atracción de activos españoles y, en la medida en que se restringe la entrada a los extranjeros, de especialización creciente de la mano de obra nacional (Gil y Domingo, 2006 en Martínez y Reboiras, 2008).

· La complementariedad entre la mano de obra española y la extranjera que se ha dado en algunos sectores —en donde el masivo crecimiento de la mano de obra extranjera ha tenido lugar en un contexto de no disminución de la mano de obra nacional— no se puede explicar en términos estrictamente demográficos, sino según la segmentación del mercado de trabajo (Domingo y Houle, 2004 en Martínez y Reboiras, 2008).

c. Beneficios en las dinámicas demográficas de natalidad y nupcialidad
En el caso de España, Martínez y Reboiras (2008) señalan que la idea de complementariedad también se amplía a las esferas del mercado matrimonial o las dinámicas residenciales. Por ejemplo, el significativo aumento de los latinoamericanos en España no sólo ha acelerado la dinámica demográfica de la propia población inmigrada (en sus aspectos de nupcialidad, fecundidad y migraciones internas), sino que su creciente peso en el conjunto de la población está alterando el mercado matrimonial, incrementando el número de matrimonios civiles y de los nacimientos extramatrimoniales, así como la intensidad de los movimientos interprovinciales.

d. Aportes en diversidad cultural
Para los países que han sido construidos a partir de importantes contingentes extranjeros o han tenido una fuerte historia migratoria en sus orígenes, parece indiscutible reconocer la riqueza que genera el intercambio cultural. Ejemplos de ello no faltan, basta ver el caso de Estados Unidos, Canadá y de Europa en general. La construcción y redefinición de nuevas formas de sentido, de valorización del entorno, de nuevas relaciones y vínculos, de manifestaciones religiosas y de costumbres varias, entre otros, constituyen una de las caras más visibles de la presencia de los inmigrantes en los países de acogida.
En Argentina, por ejemplo, se destaca el aporte de los antiguos flujos de migrantes no solo en el plano económico y social, sino en el de la cultura o el de áreas más específicas como las expresiones artísticas. También en la actualidad se valoran los aportes al enriquecimiento cultural de la sociedad argentina, como señalan Pacecca y Courtis (2008), destacando sobre todo los aspectos gastronómicos, estéticos o folclóricos, que conducen a visibilizar la vitalidad y el dinamismo de un gran número de colectividades y, probablemente, la misma observación pueda hacerse en el caso de los inmigrantes latinoamericanos en España.

e. Contribuciones de los migrantes a la cohesión social:  establecimiento de redes y participación ciudadana
En Argentina se ha reconocido el fortalecimiento de la participación social de los mismos inmigrantes. En los últimos años, varias asociaciones de migrantes y de refugiados participaron activamente en las discusiones y reuniones multipartidarias e interinstitucionales en las que se presentaron y debatieron diversos proyectos de ley relativos a la migración y al asilo. El accionar de las colectividades incluyó jornadas de debate, presentaciones en medios de comunicación, lobby y advocacy conjuntamente con otras organizaciones y con organismos de derechos humanos. Ello hizo visible su preocupación por la residencia en condiciones regulares, su tesón para lograrla, y el compromiso con un país que claramente no consideraban de tránsito (Pacecca y Courtis, 2008 en Martínez y Reboiras, 2008).
En suma, se reconocen variadas manifestaciones de la contribución que los migrantes pueden cultivar en las sociedades a las que se dirigen. Aunque algunas puedan llegar a ser más evidentes que otras, es preciso que los actores políticos, sociales y académicos presten atención a todo tipo de aporte que los extranjeros puedan realizar en sus países. Además, visibilizar los beneficios que los inmigrantes representan para las sociedades de destino, sin duda, ayuda a proyectar los aportes que los mismos connacionales residentes en el exterior pueden representar para el país de origen, tema que se analiza en la siguiente sección.     
II. Contribuciones de los emigrados en las sociedades de origen
Los migrantes no sólo representan un aporte en el país de acogida, sino que, a través de la vinculación espontánea o, en especial, promovida con el país de origen, también pueden representar un beneficio para los países y familias que experimentan la salida de sus connacionales. En la siguiente sección se identifican y entregan algunos antecedentes demográficos de los países con mayor presencia de emigrados, luego se exponen las principales contribuciones que los migrantes podrían hacer a sus países de origen en términos de desarrollo y recepción de remesas, y en último lugar se muestran potenciales aportes de las diásporas en el área de la ciencia y la tecnología. 
a. Principales países con población emigrante Iberoamericana: Uruguay, Paraguay, Bolivia, Ecuador, Cuba, México, El Salvador, Nicaragua, República Dominicana…

Según los datos disponibles para el año 2000 (estimaciones mínimas a partir de datos censales), la mayoría de los emigrantes provienen de México (más de 9 millones, que representan el 9,4% de la población) seguido de la comunidad del Caribe (1,8 millones) que posee además uno de los porcentajes más altos en comparación con el total de la población (15,5%). Luego vendría Colombia con 1.441.000 emigrados (3,4% de la población), y con menor cantidad pero mayor proporción respecto del total de la población está El Salvador que tenía a la fecha unos 911.000 emigrantes, correspondientes al 14, 5% de la población.
b. Aportes en desarrollo económico, recepción y utilización de remesas

Dada la magnitud de las remesas, y a pesar de la tendencia a su disminución en un período reciente, es alto el interés político y social por explotar su potencial de desarrollo. Sin embargo, no se ha constatado en la práctica que esta relación sea discernible directamente, más allá de las consecuencias sobre las balanzas de pago, el consumo y el bienestar. Se sabe con certeza que un muy bajo porcentaje de los envíos familiares son utilizados para la inversión y que aquellas donaciones de asociaciones de migrantes tienen impactos importantes, pero no generalizados en los países. De ahí que la figura de los migrantes como agentes potenciales de desarrollo debe situarse en su exacta dimensión. En un estadio ideal, si las remesas promoviesen el desarrollo, tendrían que confluir, por ejemplo, que ellas sirvan como fuente efectiva de financiamiento de inversión productiva, que los gastos de consumo contribuyeran sostenidamente a impulsar la economía y, por último, que pudieran funcionar como factor reductor de la  pobreza y la desigualdad social (Martínez, 2008a). Por ello es preciso tener cautela a la hora de referirse a este tema. 
De otro lado, existe evidencia de que los impactos de las remesas en el desarrollo local pueden llegar a ser significativos bajo la manera de donaciones o remesas colectivas de los emigrados hacia sus comunidades de origen, con el fin de financiar obras de infraestructura, fiestas comunales u otros proyectos destinados al bienestar (Vono, 2006). Ya existen experiencias (algunas muy valiosas) en varios países, aunque con resultados dispares, lo que ha permitido acuñar la idea –en plena discusión- del codesarrollo.
c. Contribuciones de los emigrados calificados en el desarrollo científico y tecnológico 
Si bien el retorno de profesionales no es infrecuente y suele tener alta representación entre la fuerza de trabajo retornada, ha habido muy pocas iniciativas de vinculación y de estímulo al retorno de emigrados calificados. En este nuevo escenario de crisis económica global donde se prevé que algunos emigrados retornarán a sus países de origen, se hace necesario replantearse los modos en que los países pueden aprovechar estas nuevas capacidades. No habría que descansar en el supuesto del retorno inminente y voluntario del personal calificado, sino que podrían pensarse nuevas maneras de vincularse con los que no deciden retornar.
El interés en revertir consecuencias negativas del brain drain está directamente relacionado con potenciar formas creativas y sustantivas de vincular a los emigrados para que aporten concretamente al desarrollo nacional. La creación de redes formales y contar con la voluntad política para generar acciones en esa dirección, se hacen necesarios para afrontar las pérdidas de la salida de personal altamente calificado (Martínez, 2005).
Existen ejemplos exitosos en este sentido, como anotaba Pellegrino en sus trabajos (citada en Martínez, 2005): el éxito de las políticas de retorno de los países del sudeste asiático permitió el crecimiento económico y el desarrollo científico y tecnológico. En Corea los ingenieros y científicos emigrados retornaron por una combinación de mejoras sustantivas en la economía, junto con una política de retorno impulsada por el Estado y sustentada en alianzas de todo tipo.
Como muestran Martínez y otros autores, “los migrantes serían nexos entre las redes locales y las redes globales de desarrollo científico y tecnológico, agentes individuales o grupales de transferencia de conocimiento y de tecnología” (Martínez, 2008b). Sin embargo, mientras la idea de la diáspora encuentra mayor aceptación entre comunidades de migrantes bien organizados, no es asumida claramente en el contexto de la ciencia y la investigación.
III. factores necesarios para la concreción de las contribuciones de los migrantes como factores de desarrollo
La experiencia muestra que para visualizar y plasmar el aporte de los migrantes tanto en la sociedad de destino como en la sociedad de origen, es necesario que confluyan numerosos factores básicos. De alguna manera, todas las partes involucradas en el fenómeno migratorio tienen una responsabilidad compartida para que ello ocurra, si bien con especificidades de acuerdo a la condición de emigración o inmigración.. 

“La atención prestada a la migración en la agenda pública se ha visto ligada comúnmente a situaciones de emergencia humanitaria, de explotación de distinta índole o bien a fenómenos asociados a facetas delictivas. El reverso de la medalla puede observarse, en ocasiones combinado con indiferencia, en países de fuerte emigración, entendiendo con ello las preocupaciones por una eventual pérdida de población, los riesgos que enfrentan los emigrantes, y otras situaciones asociadas a la fragmentación de las familias y del tejido social (…) Lo cierto es que estas percepciones —amplificadas en muchos casos por algunos medios de comunicación— no siempre se relacionan con las respuestas oficiales de los Estados y tampoco se corresponden mayormente con la realidad, en tanto no se han basado en diagnósticos fundados sobre las características y verdaderas dimensiones del fenómeno. (…) En los [tres] países analizados en este documento ha habido una considerable brecha entre las percepciones frente a la inmigración, a veces fuertemente negativas, y la realidad observada, en términos de la inserción y el aporte de los inmigrantes. Hay que destacar, sin embargo, que las respuestas institucionales oficiales han tratado de encarar la forma negativa de visualizar la inmigración que, en algunos períodos, ha predominado en ciertos sectores” (Martínez y Reboiras, 2008).

a. Factores normativos y políticos: participación y derechos
Para que los migrantes realicen contribuciones beneficiosas, debe existir en el país de acogida dispositivos normativos flexibles que permitan a todos los migrantes que lo deseen, poder trabajar en igualdad de condiciones que los nativos para evitar competencias desleales. De otro modo, la opción por la irregularidad se vuelve atractiva y, a la vez, perjudicial para los nativos, creando sentimientos de rechazo hacia esa población. Por otra parte, las normativas jurídicas debiesen proteger a los migrantes de prácticas perjudiciales y discriminatorias, permitiendo el desarrollo de iniciativas de participación social, política y económica en igualdad de condiciones que los nativos, flexibilizando los requisitos para su consecución sin exigir en todos los casos la permanencia definitiva o la categoría de ciudadanía. Las normativas debiesen ser más flexibles a la temporalidad de los proyectos migratorios, centrándose en la concesión plena de derechos civiles y políticos de manera transversal. En la medida que las normativas se adecuen de mejor manera a los convenios internacionales, las contribuciones políticas, económicas y sociales de los migrantes a los países de acogida serán favorecidas. 

Desde el punto de vista de los países de origen se busca promover espacios de vinculación con sus emigrados de manera más fluida y sistemática. Por una parte, flexibilizando las normativas y permitiendo, por ejemplo, la participación ciudadana a través del derecho a voto. Se considera que la extensión de los derechos políticos a los emigrados expresa la voluntad de los gobiernos por vincular a sus emigrados con el desarrollo del país (Martínez, 2008b).
En la región se percibe un creciente interés de los Estados en redefinir sus fronteras de manera de incluir a sus nacionales no residentes en el país, reconociendo que aún desde el país de destino sus emigrados tienen potencial para contribuir al desarrollo nacional. Como ejemplo de estas contribuciones, la autora menciona la organización de fuertes lobbies a favor de los intereses del país de origen; contribuciones a candidatos de campañas electorales y el envío de remesas. Dadas estas potencialidades, los Estados crecientemente crean políticas de vinculación para sus emigrados, otorgándoles derechos políticos, doble ciudadanía, protecciones especiales o políticas cofinanciadas entre emigrados y gobierno o de apoyo a iniciativas de inversión, y también se crean agencias gubernamentales destinadas a atender y proteger los intereses de los migrantes y reforzar el sentido de pertenencia de los emigrados. Las principales razones que motivan a los Estados a crear políticas de este tipo son a) el interés económico en las remesas e inversiones de los emigrados (que pueden representar un importante porcentaje del PIB nacional en algunos países) y b) el interés en el capital humano y en la participación política transnacional (construcción de la llamada ciudadanía transnacional) (Vono, 2006).
Estas ideas cobran especial vigor en el caso de la vinculación con las diásporas de científicos. Para enfrentar las pérdidas de personal calificado los gobiernos deben esforzarse en mantener los lazos presenciales o virtuales para poder beneficiarse de los académicos o investigadores, así como también debiesen promover redes e instancias formales con estos mismos. Las pocas evidencias disponibles indican el potencial de las redes de científicos, que incluyen proyectos de investigación, transferencia de tecnología y programas de formación (Pellegrino y Martínez, 2001 en Vono 2006). La primera y de mayor tiempo de existencia es la Red de Uruguayos en el Exterior, formada por emigrantes y exiliados de la comunidad científica y residentes en el país, que ha ejercido un papel fundamental en la reconstrucción de los sistemas de enseñanza y la investigación científica en el período post dictadura (Vono, 2006).

b. Factores culturales: cohesión y pertenencia
La diversidad cultural que se asocia a la inmigración puede percibirse como un aporte a la cultura de acogida evitándose que se constituya en un factor perjudicial que genera sentimientos de xenofobia y discriminación. Es por ello que los países debiesen promover el sentido comunitario en el nivel local, generando espacios de participación y pertenencia entre nativos y migrantes que potencien los valores y prácticas comunes. También se hace necesario que los Estados receptores sean capaces de generar estrategias de promoción hacia los migrantes vulnerables, con una intensidad similar a la preocupación por los vulnerables nativos, de manera de evitar también actitudes de rechazo o resentimiento en la población de acogida. 

c. Factores mediáticos: entrega de información completa y veraz
Las imágenes estereotipadas que las personas se forman respecto de los inmigrantes inciden de forma importante en la mayor o menor valoración de sus contribuciones en el país de acogida. En esto tienen cabida los medios masivos de comunicación, que resultan ser uno de los principales canales de información sobre el fenómeno en su conjunto. Muchas veces es la mirada prejuiciada y desinformada que manejan los medios sobre los migrantes lo que impide conocer y rescatar los aportes que hacen al país de acogida.

En Argentina, la irregularidad en la situación migratoria ha sido frecuentemente asociada con la comisión de delitos diversos. Estos discursos se sostenían, a su vez, en otros, que sindicaban a los migrantes —especialmente a los limítrofes y peruanos— de competencia laboral desleal y de “invadir” servicios públicos tales como escuelas y hospitales (Mármora, 2002). La presencia de los migrantes en los medios de comunicación masiva aún tiende a estar asociada a situaciones de conflicto, de anomalía social o de desvío, que connotan prácticas de discriminación (Oteiza, Novick y Aruj, 1997; Casaravilla, 1999; Courtis 2000 en Martínez y Reboiras, 2008). Sólo recientemente es posible encontrar en los medios de comunicación masiva, menciones sobre la inmigración contemporánea como un aporte a la heterogeneidad y diversidad cultural (Pacecca y Courtis, 2008). 

En el caso de Costa Rica, Martínez y Reboiras (2008) explican que “durante los últimos decenios, las percepciones dominantes fueron que el tamaño y las características de la economía rebasaban la oferta de mano de obra disponible en el país”. En el imaginario colectivo, los inmigrantes fueron vistos como un riesgo cuyas demandas afectaban los servicios de salud y educación y, sobre todo, las oportunidades de empleo para los nativos. En algunos sectores de decisión se mantenía la percepción sobre la responsabilidad de los migrantes en la reproducción de los males que aquejaban a la sociedad costarricense. Estas percepciones, muchas veces apenas respaldadas, dieron origen a dispositivos de control policial para enfrentar la irregularidad migratoria, que también contribuyeron a desalentar la inmigración de nicaragüenses.

En España, la presencia del inmigrante es valorada por la creciente necesidad de trabajadores en el servicio doméstico y en el cuidado de niños y personas mayores que la nueva segmentación laboral conlleva, la población extranjera que llega a España dispone de un amplio abanico de espacios sociales que le son reservados y que, en cualquier caso, se sitúan bajo el contexto de la complementariedad (Domingo y Cabré, 2002 y Domingo, 2005). Dado esto, la población española mantiene un conjunto de opiniones y actitudes aparentemente positivas hacia la inmigración. Existe una notable disminución entre los españoles del temor a la competencia laboral de los inmigrantes. Puede decirse que en la población española se ha impuesto la idea que la inmigración es necesaria para sostener la actividad económica (Martínez y Reboiras, 2008).
d. Factores económicos y mercado laboral: ayudar a la  integración en el país de destino y mantener la vinculación con el país de origen.
Para que los migrantes puedan ser un aporte económico en el país de acogida, se hace necesario que estos tengan las condiciones mínimas para poder integrarse al mercado de trabajo. En primer lugar, para que los migrantes puedan hacer un aporte al desarrollo del país de destino, deben poder contar con oportunidades laborales. Sin la demanda de mano de obra migrante calificada o no calificada, el migrante pasa a las filas de la irregularidad asumiendo empleos que no hacen sino crear competencia desleal y por ende perjudicar a la economía. Segundo, se hace necesario que los migrantes puedan tener facilidades en la convalidación de sus estudios para que así puedan aprovechar de mejor manera sus capacidades y puedan ser mejor valorados en los países de destino. Tercero, se hace necesario para su integración el “regularizar la situación de los migrantes que han residido durante varios años en el país de acogida y la adopción de nuevos acuerdos de contratación temporal que regulen adecuadamente la migración” (CEPAL, 2006 citado en Martínez, 2008a). 
Como ya se mencionó, las remesas han sido, para el país de origen, uno de los aspectos centrales que se percibe en los beneficios de la emigración y una muestra palpable de la vinculación de los emigrados con sus países en un marco de transnacionalismo. Se puede mencionar, como preceptos generales, que “ante el vigoroso crecimiento del monto de los recursos, hay gran interés por fortalecer y apoyar iniciativas encaminadas a reducir los costos de transferencia, orientarlos hacia usos productivos y encontrar mejores prácticas para que contribuyan a mitigar la pobreza y, en general, a incrementar el bienestar” (Martínez, 2008a: 186). Las familias receptoras se ven claramente favorecidas por la percepción de estos ingresos que, de otra manera, tal vez no recibirían con oportunidades en sus propios países, lo cual hace estimular objetivamente la reducción de costos de las transferencias. Al pensar en el uso productivo de las remesas familiares, sin embargo, la cuestión no se resuelve fácilmente, pues lo que se destaca es que en estos preceptos, debe distinguirse la inviabilidad de intervenir sobre el consumo corriente y el ahorro, que son privativos de los hogares, de los microemprendimientos e inversiones, que pueden ser facilitados por diversas iniciativas cuando concurran las condiciones más adecuadas. De este modo, se entiende mejor que los efectos de las remesas sobre la pobreza requieren siempre ser ampliados con políticas sociales.
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